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Las controversias del secretario de la Gobernación están hundiendo al gobierno de Jenniffer González, pero ella no parece dispuesta a prescindir de él, escribe Benjamín Torres Gotay.

En un episodio reciente del podcast Puestos Pa’l Problema, se difundió un detallado informe sobre las múltiples y muy graves controversias que ha enfrentado por años Francisco Domenech, al cabo del cual los conductores del espacio, el comentarista y consultor político Luis Herrero y el periodista Jonathan Lebrón, llegaron juntos a una conclusión brutalmente cierta: con su historial, Domenech no habría aprobado una verificación de antecedentes para ningún empleo en la empresa privada y, sin embargo, es el secretario de la Gobernación de Puerto Rico y la persona más poderosa en el gobierno de Jenniffer González.

Las controversias en el pasado de Domenech no son de poca monta. Las más serias incluyen una censura de la Cámara de Representantes y dos denuncias de violencia de género como las que, a más de uno, le ha costado algo. La gobernadora González, que es su amiga hace años, conoce de este bagaje y, aun así, lo mantiene como su apoyo político y administrativo más importante, hasta el punto de que ha dicho que los reclamos contra él son, en realidad, contra ella.

Los hechos relatados en Puestos Pa’l Problema son todos de un pasado, no muy distante, pero pasado, a fin de cuentas. Alguien puede pensar que, teniéndole mucho aprecio, la gobernadora decidió confiar en él con la advertencia de que, de ahora en adelante, “se porte bien”. Llevamos meses, sin embargo, inundados por informes de que, si esa advertencia de verdad se dio, no fue escuchada, a consecuencia de lo cual González atraviesa hoy la mayor crisis política que se ha vivido aquí desde que masivas protestas ciudadanas obligaron a renunciar al gobernador Ricardo Rosselló en el verano de 2019.

Ante los ojos escandalizados del país, se han puesto denuncias juramentadas que implican a Domenech en múltiples actuaciones irregulares e, incluso, potencialmente criminales, las cuales son objeto de pesquisas por el Fiscal Especial Independiente (FEI), por el Senado y, según el presidente de ese cuerpo, Thomas Rivera Schatz (y otras fuentes), por el Buró Federal de Investigaciones (el temible FBI) de Estados Unidos. Las alegaciones incluyen conflictos de intereses, intervenir a favor de clientes de Politank, la firma de cabildeo (de la que nunca ha quedado claro cómo es que la vendió un día antes de convertirse en secretario de la Gobernación) y perjurio, entre otros posibles crímenes.

Las denuncias más serias, y más específicas, casi todas respaldadas con evidencia documental o testimonial, son las que ha divulgado, bajo juramento, el exsecretario de Desarrollo Económico y Comercio Sebastián Negrón Reichard, quien, entre otras cosas, le imputó intervenir a favor de clientes de Politank (tras haber declarado bajo juramento en el Senado que no lo hacía), destrucción de evidencia por haber borrado mensajes de texto relevantes a las pesquisas y varias instancias más de perjurio.
No son, como se ve, denuncias menores.

El conflicto entre estos dos personajes se hizo público cuando Negrón Reichard renunció imputándole a Domenech obstruir las acciones disciplinarias que él tomó contra dos funcionarios señalados por haber intentado favorecer en una subasta de servicios de publicidad a la empresa supuestamente preferida por la gobernadora. Los dos señalados por Negrón Reichard –Norberto Almodóvar, extitular de la Oficina de Gerencia de Permisos (OGPe) y su jefa de personal, Charlene Neuman– son investigados por el FEI, pero las sanciones impuestas por Negrón Reichard fueron dejadas sin efecto.

El enorme peso de estas polémicas está hundiendo al gobierno de González, que prácticamente no logra pasar una semana sin que alguna nueva y escandalosa revelación le obligue, una vez más, a dedicarse a atender esta controversia. El panorama no está por cambiar, sino que, por el contrario, está en vías de agravarse bastante. Rivera Schatz ha prometido vistas públicas, y Negrón Reichard ha manifestado públicamente su disposición a ir a esas audiencias a hablar bajo juramento de estos asuntos.

Además, en algunas semanas, comenzarán a vencer los términos de las entidades que investigan esto y, aunque –por buenas razones– no sobre la confianza en el país sobre la voluntad o la capacidad para llegar hasta las últimas consecuencias, las denuncias más serias son tan específicas y están tan bien documentadas, que va a ser difícil uno de los incómodos toallazos que hemos visto aquí tantas veces.

Llegamos, entonces, a uno de los más grandes misterios de todo este drama: casi todos los problemas que ha enfrentado González, en su primer año y medio de gobierno, tienen que ver con Domenech. Las actuaciones de Domenech lo pusieron ante una pesquisa del FEI y, según algunos, del FBI. Las denuncias públicas, incluso las que no serían delitos criminales (el discrimen político, el intento de censura de un medio de comunicación, fijar el salario de la esposa) son muy, muy serias. Todos recuerdan lo que pasó aquí cuando, en julio de 2019, hubo acusaciones de corrupción contra dos funcionarias del gobierno de Rosselló. 

Nada de esto ha debilitado el lazo González-Domenech.

Más de un analista ha planteado que, si Domenech sale de La Fortaleza, los problemas de la gobernadora se reducen significativamente. Por muchísimo menos de lo que está ocurriendo, muchos otros se han ido o “los han ido”. No quieren, suelen decir, ser “distracciones” o sienten de repente la necesidad de “pasar más tiempo con la familia”. Distracciones como esta ha habido pocas. Pero no hay indicios, hasta ahora, de que este vaya a ser el caso aquí.

La gobernadora, que no es ciega, ni sorda, ni tonta, ha decidido atar su suerte a la de Domenech. Ella sabrá por qué.
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